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SECCIÓN DOCTRINAL. 

E L RAMIO. 

La Agricultura, la Industria y el Cemercio son 
hoylaaúuicasfuetitesde riquezadondedeben buscar 
loa pueblos modernos su redención: lasdospriaieras 
producen y el último reparte por toda la tierra loa 
productos de aquellas, que sin ól seririn, como en 
otros tiempos no envidiables, patrimonio de un sue­
lo privilegiado por au clima ó por la mayor ilustra­
ción de sus habitantes. Pero por lo mismo que el 
comercio no reconoce fronteras, y lleva á todas 
partes loa productos de todas las regiones y de to­
dos los climas, la misión de la Agricultura y de la 
Industria de un pais, no es ya producir sino pro­
ducir barato, si quieren sostener la competencia 
que nace de la actividad verdaderamente febril de 
aquel. 

Así debiera entenderse el verdadero protetcio-
nismo: facilitando por todos los medios posibles el 
•desarrollo de la agricultura ó mdustria nacionales. 

Lo que no han comprendido, ó no han querido 
comprender los políticos españoles, que se dicen 
llamados á salvar á la patria y la aniquilan perpe­
tuamente con su inacción y sus Incliaa bizantinas, 
lo están realizando los hombres de la tierra clásica 
española de la laboriosidad, loa catalanes, que, dan­
do á la actividad oficial el verdadero valor negati­
vo que tiene en estos problemas, sostienen desde 
la esfera particular el puesto que á España corres­

ponde en la noble lucha universal donde solo se es­
grimen las armas de la inteligencia y el trabajo. 

Una da laa industrias que ujas pasos bu dado eu 
el camino de su progreso ea sin duda alguna la de 
hilados y tejidos y la necesidad cada dia mas apre­
miante de esta industria de producir barato ha he­
cho el milagro de que el industrial su&tituyala aris­
tocrática seda por la humilde pita y el rústico es­
par to . Pero esto no era bastante, y aquella indus­
tria ha encontrado otra primera materia que pare­
ce reunir las mejores condiciones, en el tallo de 
una planta exótica de la China, el Baviio (del fran­
cés ramié;) y la propagación de esta planta en Es­
paña para la alimentación de la industria nacional 
ea el problema que confiando solo en sus fuerzas, 
se han propuesto resulver centros barceloneaes tan 
importantes como el «lusututo de Fomento del 
Trabajo Nacional» y el «Instituto Agrícola Cataiau 
de San Isidro.» 

Es el ramio una planta, que como procedente de 
una región cálida vive en España en mt-jí^res con­
diciones que en Eranciay otras naciones do Euro­
pa en que se explota en la actualidad. Dura una 
plantación 15 ó mas años dando producto desde el 
primero, y en cada uno tres coaechas si el clima 
sostiene en invierno una temperatura do 16° sobre 
cero, y una en los climas frioa de la Península, que 
la planta resiste bien, produciendo por término 
medio 1.000 pesetas libres de todo gasto por hec­
tárea al cultivador. 

Para comprender la importancia que la explota­
ción del ramio tiene para nuestra agricultura di­
remos que, según los estudios hechos con este obje­
to, la fibra del ramio tiene una resistenciapor trac­
ción tres veces mayor que la del cáñamo que á su 
vez es triple que la de la seda; que en elasticidad 
solo le aventaja ésta entre todas las materias tex­
tiles usadas hasta el dia, y que, á pesar de no estar 
aún propagado y explotado eu grande escala, re­
sulta su coate inferior al cáñamo y lino, ain los pe­
ligros para la salud del labrador que estos llevan 
consigo por causa del enriado. 

Si tales son las condiciones de la planta, grande 
es el porvenir que le está reservado; pero en Espa­
ña encontrará para su desenvolvimiento un obs­
táculo de primera fuerzaque le hará vacilar: la tra­
dicional rutina de la mayoría de nuestros agricul­
tores que no transigen fácilmente con nada que 
sea innovaciun y adelanto. Comprendiéndolo así 
las sooiedades catalanas arriba citadas, y resueltas 
á remover todos los obstáculos que se opongan al 
desarrollo de este nuevo elemento de riqueza para 
nuestra agricultura y nuestra industria, hau nom­
brado una comisión mixta, que ya ha publicado y 
repartido por toda España, una memoria, sobre el 
asunto, y que se propone publicar en breve otra 


